


I .? I 

I - ; 
-- - . 

A -;rT 

. ,  . 

hi I 
para sor inteqwaias se auibuyen a idcas sobre la uusa y la consecuencia, y el ! 

r 
Tal vez hayan existido sociedsdes. pot lo mevs duran@, cierk -os. 

mundo que emage h l e  a nosoira es un mundo conceptual. Cuando esmnos i "d8gfamtntcn Lradichdes, en las walw las ~CCIOIICS & las pcrsow "sede- 
pesptyos frente a lo que enconuarnos, rencgociarnos su signifiado dc manera 

A 1 rimban" & un conjunli, & reglas más o menos fijas. Recuerdo haber leldo, ca- 
que concuerde con b que creen Iw que nos rodean. 1 si con e4 mismo placet que nos produce el e s p e c W  del balle& clásico, la fa- 

A 
Si Esta es ia b i s  para nuestra comprensión dc loir rnundar fisicos y biol6- rnosa descripción que hizo Marcel Grana de la familia china clásica? Zbs mles 

gicos, es mucho m& verdadcni con rcspecu, al mundo social en que vivimos. / y la obligaciones auban wpscilicadas un tanta claridad y rigo. como la ur 
n Pues, para mencionar otco terna conocido. las "realidades" de la sociedad y de j mgraíía uadicionai del Bolshoi. Pcro tuve la buena forma de conocer al mis- 

la vida social son en si casi sicrnpn prociucios del use lingíiís(ico represeniado 
,-- m0 Ucmpo el relato de John Fairbank3 sobre la extraordinaria laciiiiad con que, 

en actos & habla como. por ejcmplo, el de prometer, abjurar. legitirnizai.. bau- i en la política de los dkspoias chinos, la legitimidad y la leallad pasaban al vm- 
tizar, elc€tm. Una vezque adoptamos la idea de que una ciil~ura en sícompren- 1 ceda de la políiica local de la fue~za, cualquiera que hubiese sido d honor 0x1 
de un exlo ambiguo que necesita su inkxpmado constanmcnie por aqucllos -quese hubiese logrado la victoria Llegd a la conclusión de que lar dGsaipciw 

fl 
que participan de dla. la funcidn cmtiuitiva del lenyajcen la acación de la re- nes *'equilibradasn de 1s culluras son útiles principalmente paraorientar la re- 
alidad social es un tema de ¡nien% pnktico. . 4 dacción de emogmb del viejo estila0 como instrumentos pollticos para ser ,-. Si nos preguntamos ¿dónde reside tl significado de l a  cancepios sociales: . usados por aquellos que se encuenvan en el pader. con e4 fin de sojuzgar pico- 
en el mundo, en la cabza del quelc da significado o cn la negociación inierper- 

m. 1 iógicamenk a qui- deben 8et @bernadm. 
mal?, nos sentimos impulsados a mnieswque reside en esto iillimo. El signi- 1 Se deduce de esta idea de la culiura como imo que la inuoduccidn del n h  

h 
f i i o  es aquello sobrc lo cual podemos poncmm de ecuerdo o. por lo menos, en la cultura mediane la educación, si ha de prepararlo para la vida, debe par- 
aceptar como base para llegar a un acuerdo sobre el concepto en cueslidn. Si es- tiupariamb'i del espíritu de fom, de la ncgociaci6n, de la recreación del sig- - tamos discutiendo sobe "realidades" sociales como la dcmocncia o la igualdad 

/ nifido. Pero ests conclusidn conmdicclas mdiciones delapedagoglaquepm- 
o, inciw, el ~ F ~ ~ U C I D  bruto nacional, la mlidad no reside en la cosa, ni en la ca- 

l vienen de otras épocas,oua inierpremuón&lacultura,otra concepci6n de laau- 
n h a ,  sino en el acto de d i s c u ~  y ncgociar sobre el significado de esos concep- midad; una pedagogía.quc consideraba que el proceso educativo m una rrum- 

(os. Lasrealidada sociales no son ladrillos ton los que tropaamos o con los que misián de conocimimlos y valores & aquclloj que sablan más a aqucllos quesa- 
r\ MS raspamasal p~rirlos,  sino lossignificados qucconscguimos comparliendo 

I bfan menos y tenían menos competencia. Y en otro nivel también se bamba en 
las cognicionu humanas. 

P, 1 ompresupue~lossobreel niño,segh los cualcs éste erasubdocado no s6bepis- 
8 , .  

temológicamenie sino también dc6nticarnenk. carcnic dci sentido de las propo- ,-. j sicionts & valor y del scntido de la sociedad. Los nifíos no sólo estaban subpm- 
vistos de conaimienms sobre cl mundo, bUs c u a k  debían impartúseles, sino ,-. Un punta & v i u   negociad^^ O " h c r m ~ t i c o "  o tninsaccional del tipo que j que además "carecían" dc valores. Ecla insuriciencia de los ninos he sido expli- 

be escado planleando tiene implicacioncs directas y profunda en la manera de I 
n Ikvara cabo laducsción. Voy a mencionarlas primero en términos genedes. 1 cada psiwl6gicamentc y casi todas las mlas  ~ c u h  han sido ~ i n  compulsi- 

I vas como las primeras iearías divinas del pecado original. Ea n w u a  €poca. pot 
n 

y luego las a m p l i  haciendo rcfcrcncia a asuntos mAs espccificos y prácticos 
relaiiw a Las cscuclar y le cnseñanm. 1 ejemplo, hemos tenido mrbs del proccso primario basadas cn el axioma según 

La irnplicacih más general es que una culiura se es& meando constante- 
cl cual la inmadurez se basaen la capacidad parademorar la graLüicacidn. O bien, - en la teoría cogníiiva, hemos lenido la dochina del egocentrismo, que poslula- mente al ser inierpretada y remgochda por sus iniegrantes. Según escapercpec- 

' Liva. una culturaes tanloun foro para negociar y renegociar los significados y ax- 1 bala incapacidad para ver el mundo dcsd~cualquierotra perspectiva queno fue- 
.- 

plica~ la accióo. wmo IM conjunto de reglas o especifícacioncs para la acci6n. i se aquella en la que el n i b  ocupa la posici6n de un planeta cenual atrededor dcl 
,-. Ea realidad, mía culiura mantiene imúiueioncs u ocasiona e s p e c i a l i  pa- cual gira iodo lo demh. 

m intensificar esta taraclerirlica de foro, La narracifin. el teatro, la ciencia, in- No desm d i c a r  ninguna de estas c~racbxizacionef del nirio, ya sea que e- 
ri cluso la j u r i s ~ c i a ,  son todas tecnícaspara intensifica +a funci6n;mane 1 Ubi dirigidas por el pwdo originsl. el prresopnrnario o o1 qoeenuisma. Su- 

ras & explorar mundos posibles fuera dcl cgntezm de la ncctsidad inmediata. La 1 pongamos que. en mayaro menor grado, son todas "a~rcctas".Es &u, son VU- 
n educacidn es a debe w- uno de los Coros principaies para real& esls fun- siones "corrcclas" (en el sentido de Nclson Goodman) del mundo de lo dado dcl 

-1 panen. En la medidaen que parten dc esos eeenios dados y se mantienen 
T ción. aunque S& sa vacilante en asumirla. Es ate arpec¿a de foro de la cul- 

tura lo que & a sus participanres una función en la constante daboración y re- - elaborlicibn de esa cultura: una función aclivo como participantes y no a m o  es- M u c t l  Grand, & P e d  chú~&e, París. R&r- du Livrc, 1934. 
ptcladons actuanm que k m p e i i a n  sus papeles canónicos de acuerdo con las ,-, reglas cuando se producen los indicios adecuados. y John Fairbenk y yo dma m raninuio irúomul ai bmrd m 1962 d r c  la 'prico 

logia de China". m el cud Ri& prcrail6 un inbap sotm I i  "lqliimibd". 
n 
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cohcrcntes con c l lo~ ,  nopucdcn Pao loquedescoplanienrno serc- 
ricfe a su vcrdnd abstracta sino ;i ni r- camo i d w  quc conforman la p&- 
lica& laeduc;lci6n. Tollasollas implican qw b y  algo que d e b e . ~ r a n ~ . r e .  
cmplazu%ocompensarsc. Lnpcdogogla rcsulirmie cra cicrla i d a  dclacfisciran- 
ur como cirugía, suprcsíón, susiíu>cibn,~ompensítción de insuficicnci~, o una 
combinación de todo cm. Cuando a p k i 6  la "toorla &l aprcndizajc" en este 
siglo, se a ~ c g ó a  la lisla olro "rnCiodo", el rcfumo: la recompensa y cl castigo 
podrían llegar a scr las pnbnais de una nuevn urcnologla p m  lograr esos fincs. 

Sin duda. ha habido otras voces, o m  "versiow dol mundo", y cn ena úl- 
timo generación sc han unido en un nuevo y palcniso coro. Pero, por lo 
ralsehancentradocnelní8o y susnccc~dcscomo ducandoaulSnomo. Frcrid 
se cond catre ouas voces, cn cspcciai p lo que se míicrc a m insistencia en lo 
autbnomia dcl furacionamicn~o dcl yo y la Iibeiocibn de 1s isdcnclsexcesivas 
oconl7ictivas. Y, dcsdcluqo, Píagct debesercansidcnáocomouna fuemíun- 
damental en la insistencia del aprendizaje como invencián. Lo que lo&vfa nos 
fdtacs una tcoria razonada de cómo *be intcrpretm la negociaU6n dcl sig- 
nificado lograda socinlmcnie en cuanio nxioim pcrlagbgiw, si bien ha comen- 
zado a perfilnrsc cn ¡a obra dc Vygolsky (como vio cn el Ciipílulo V), y cn al- 
gunns icorílis cwitcmponincas &&o & de M i a c l  Colc4 y Hugh Mchan.' Las 
rclomar6enscguidU. pcm primcro traw5 dc aclarar algunos fundmcnhs preti- 

Es necesario volwalos funcioncsdcl Icnguajc. p u c ~  con rundamcnialcs pa- 
ra 19 planteo qw nos ocyiii. Tal v a  Midiacl Halliday pmporciom cl cwlálogo 
más completo! Divide las funciones en dos chscs supcrordcnadas: pragmdiica 
y maldica. En la primeruwcncucnuan funcioncs coino. por ejemplo, la inslru- 
mcnuil, h rcguldorn. la inwcionnl  y la pcrsonul. y O. in scgunda le asigna la 
hcurislica. la imarinatir~ Y lu informativa, No hace fnlm dcscribidns cn dculllc 
sino, úniearnenic:observi que la clasc de las funciones pngmáuws sc refiere 
nnucsm oricnmión hricin los demás y d uso dcl insuumcnb del lcnguaje pa- 
n l o m r  los fiw buscados. infiuycndocn les actiiudcs y la accbiics de los dc- 
m8shircia nosouos y haciccl mundo. El conjunlo dc fukiones rnatd~icas tiene 
unafinalidad dircrcnie. La funcidn hcurís~iui p el mcdio para lograr que los dc- 
más ws ínfwmcn y corrijan; la función imaginaliva cscl mcdiocoocl cud crea- 
mos mundos posiblcs y Iriiscendcmos b irimcdiauimcnte rcfcrcncial. La funcidn 
inlomativa se comuuye sobre in basc dc una presuposición inmubjetiva: que 

' V h o .  an c . ~ c i d  Michocl Gob y ilarbeca Mcw, Comparnriw Siudiss e/ llow PcOprd 
T h k  An Iatradwiar; Ciinbiid~c. Mnn., llarvani Uviíveniiy Prcx~. 1981; y Michad Cdc y 
Sylvu Scribncr, Cullwr a d  TkqM:  A f?~) i :MoticpJ In~odci íon .  Kucvs Yo-&, Wilcy. 1974. 

los má.9 iiiaiui mooNnientosqut a mi me fdlan o que yo tengo ainocimien- 
uu que los demás no posea, y que tsc desequilibrio priede correghe con cual- 
mier ac~, de ccmversacih o "relaui". Existe una f~lllCi6n. elaborada original- 
&le px Ramm Jakobson) que ial vez deba agregarse a la lisfa & %%day: 
la funci&~ dmaiscica et &u. le aue sererlete al uso aue hacanos del len- 
gwje pan &b o &m, cok0 hacen arnillticakuite los fiiósofm o 
108 iiagCiktm que examinan lar exprcsionar como si fumen. por decirlo así, ob- 
jeuirropriazrqutdebenad~en símismos y no wntarrastranspuaiccsa m- 
v4.s & las cuales mitamos el mundo. 

E s a  funcíones wpropafcionan Úiilcs haramientru pnrawraminarel len- 
guaje de la -iba. Halliday obsenia quecs el genio del ieagunje Iwricogra- 
m&d 10 que permite y requiere el cumplimiento de todas es= funciones si- 
rnullnearninie. Son indudibies. Aun cuanda se emplee el valor "no marcado" 
(o cero rituai) de una de dhs. seesls marcando una actitud del hablámie hacia el 
suce~o que 4 representa, ha& la-ocasi611 del enuncido y hacia la mawa en la 
queel hblantccsperaqueeloyente veael mundo y usesu mente. Es u n m a  que 
he investigado m capliulos anteriores al analizar "mcranismos" como ios de la 
implicaci6n. el -ie presupasicional y la imposicibn depqxctivas 
a ia9 eaceoas. 

-voy tidar un ejemplo de la aclitud que pnsenta el habla dc los pfesores, 
tomada del trabajo de C2trol Feidman? Esta autora estaba interesada en deremii- 
narcn qué medida las actitudes de los profesores hacia 3u materia seRalan en al- 
gún sentido cl carbcm hipoeiico del -mnocimienm, su inceriidumbee, su invi- 
racióna seguir pmmdo. Eliní6 como Cndice la rirer~encia de indicadores moda- 
les auxilia& ÜI el ieny aje &npleado por los &of*rares MII SUS estudiantes y 
dequéllar enlrt sien las* de profesores.distinguiendo entre expresiona que 
contenían indicadores de incenidurnbn y probabilidad (comopodrIa. tal iaez.et- 
cetcta) y e.xpresionts sin esos indicado%. Los indicadores dé incertidumbre o 
dudaenel lennuajeusodoporlos wofesofesoresen~resfexcedh enormementeen 16 
mwo a los usa; en e¡&guajede los profesores con los audianies. El mundo 
que los profesora pnseniaban a sus alumnosera un mundo mucho m4s esmble- 
cido, mucho menos hipo16uco y negociador que el que ofreelan a sus colegas. 

La rnarczción de ias aclifadtr en d lenguaje& las demás nos da un indicio 
para usar nuestra mente. Recuerdo a una profesora, la sdorita OTCUU. que hizo 
ara ahmci6n  a ciase: '%~esulta muy cÜrios0. no que el agua se congele a los 
32 grada F a h h e i l  sino que pase de un csLado lísuido e uno sólido". Luego 
sigÜi6 dsndom una expli&& inluitiva del movimiento browniano y dc l& 
mol&uias, expiesando in sentido de rnaravília igual. incluso mejor, el m- 
uda & maravilla que yo senda a esaedad (akededmde diez aRaU) wr lodas las 
coaas a bs que di&& mi a~~~íbn, incluso asuntos como el de la ¡uz de las es- 

' Ranrn Jakobcco, 'Lingukiicr md Wa". m Sdlnrcd  Wruina,. IiI, h Hay., Mm- 
m, 1981. 



hdlassiitingukb que gisw viapodo hacia n080m aunque su fuen1e ya se ha- 
p -. ~II dccto, ella me invitaba a ampliar mi mudo de maravilla pera 
m d k el&. NO MSba !an súia dándome i&r>naci6a. En cambio, esiaba 
-cl rn&beia & v i ~ a  y ia posibilidad; ~asmoléculas, los sblidos, 
1- Ilqpádos, d movimienbo, no MR h c h t  habían de usarse para nllexionar e 
b g i m x  La senarira OFailt aa la excepción. Era un aconiecirnienrn humano, 
no un m-o de aanoirtián. No se m de que mis otras maestras no mar- 
cwmsruacthydes. Setrata encambio, deque sus actitudesuan inbiilmentein- 
formalimT. 

Cada hccho que tmconbama es16 mdeado por indicios de actitudes. Pero 
ahrrrademosmm A l g u ~ l s i n d ~ d e a a i h ~ d e s  sonmvitacioeresa iisnr 
el pmsamiaito, %rdlcxi&. La elabomibn, la fanmla Scgin palabras de J a n  
S e d e  a h f h z a  eiocutiva v no tl ~ n n c d o  lo aue siBnale la intención del ha- 
bla&~ siel prolesor desea* el el & mafavilb medimite decln- 
rscPoacJ insípidas de unarealíded fib piede hawlo, El profesor (arnbih pue- 
deampliarclfunade unenwt4iado I l e v á n á o I o a l a ~ i ó n  y la negociación. 
En la medida en que las maDerialas da la educación sean clegidw por rni m- 
UXlidsd a la tmmbmmc& imaelialiva v staa m l l b d o s  & modo oue invi- 
~uislanogociacii y i a ~ 1 a & n , l e b i 6 n l l e g a  fomarparsc&. loque 
ames dtrromm8 "daberación de iacullaraw. El alumno, en efato, Uega a ser par- 
te del proceso negociador por el cual se ucan y se mwrpretan los &b. ES a 
la vez un a g a e  elaborad01 de conocirniwiros y un receptor de la transmisi61-1 de 
conocimiuitoJ. 

Voy a apanamie del F a  por un momento. Hace unos aRos escribí algunos 
adaloo en ks quc insisúd sobre h imporiancia del aprendiije del descubi- 
rriieril~;'~ aprender solo, o oomoF%agei dijo con pwtcriaridad" (y mejor que yo, 
~),aprenduinvcnmdo.~quepropongo aquIes una ampliacibai de esta i d a  
o.mejor,mpert~~~iorwiito. Mimodelodel niiloen esa éjxmseinscribía bas- 
tante sn Ir Iradiciún del nliM solo que domina su mundo repmentaildostlo a sí 
mismo en sus gmpias Leminos. Desde urtonces he llegado a admitir cada VQ 

m& que casi iodo el aprendizaje en casi todas las mmos es una ttcmctividad comu- 
nal, un cmnpaak la caltiira. No se asta sbb dd que t i  n i m  deba apropiarse del 
&miento, sino que debe apropiarse de 6i en una comunidad formada por 
aquellos que compertai su ruitido de penenencb a una cultura. Es ato lo quc 

' me baoe subrayar no d o  d dacnbrimiento y la inwncih sino La importancia 
del negociar y el cmpmk;en alnu-sis. de la ciesción conjunta de la cullum co- 
mo obje~o de la ensdiarua y c m o  paso sdeaiado,pam llegar a s e ~  un miembm 
de h sociedad adulta a la cual ~ m o s  nuestra vida 

'O Jsromc E-. 'lb Aci d Dioeomy", m Harwrd E k b d  R d G w .  31. 1961. 
págs. 21-32 

i Granpar&delpcem&laed&mnsistecn 6ercapazdci~nardíJtan- 
i 

cia,&algíamiiQo,deloqrieun,~psrapodarcfluijonlir~~~elpopioco- 

: nocimbm. Ea casi todas ias reorías m n ~ ~  d d  desarrolIo agniavo, 
1 e s f ~  quiere de& el iogm tic oonocimiuilor más dvskxtos m d b l e  opetacio- 
i nes finmalespiagcdansroempleaado siscemassimbóiicosm8sabstrac~ Y. sin 

d u d a , c z c i c & q ~ m m ~ ~ e s f ~ d e l ~ ~ ~ , ~ ~ e n h c i & i a r . a r i -  
c m h m  en realidad a "esiratos Uitelecaialmencc más devados" (m usar la 

i frase de Vyg-y) mediante este proceso. Llegamcri ñ-almente a v& la arirmC 
tica corno un caso- cuando aicanmnos el campo m& abstracto del áigc- 

E bra. Empero, c.reoqÜea peligrosa va el adrniento ~nleleclualexclusivm&- 
I te de este modo. no hay duda de que distorsimuuntx tl s i g n i f d o  de b 
Í madurez inctlecnial si usamos s6b ese modelo. 
I No se nata de que yo ahora4'oomprcnda" Ofelo de una manaa más abslrac- 
\ te que hace quince aiios. cuando leíesa obra por primen vez. Ni siquiera & que 
1 sepa más roke el orgullo, la envidia y los dos que lo que sabia en- Tam- 

1 poco estoy s e p  de que maja  la furia que impulsó a Yago a pla- 
near la destmcción de su mo y qué tipo de impulso de inocencia impidió quc el j momsdvLricaIsdcr~6nbcY&cual~selmbDs~b-~- 
b a n . h u r m b i o , ~ e m r a d c q u t h e ~ a r r c b n o c e r c n l a ~ u n  iema,uncpn- 1 Iocm.aigo*nrulabre&condición h ~ . N o ~ r e o q u c m i i n ~ p w r e . i t e a -  

i w y la IilmUma me haya hecho m& ab.~ru#o. En cambio, me ha unido a bs ' mundasposiblcsquebrindan u n ~ p a r a p e n ~ s o b í t l a c o n d i U 6 n h u m a -  j 
I na, la condici6n humana tal como existe en la uiltm en la qw vivo. PQD. co- 

l 
mo helrnlado de decir en el Capitulo lI. no es simplemente la n d h  del c m -  
&o, la fábula. lo que produce la roHexi6n wbm el cúnflicto & Olelo. sino la mo- 
dalidad del discurso, ei s j w i .  La ohra no se refiere sinpiemente a ia historia de 

i un moro al que un subordinado lleno de odio y envidia, tal vez psicópata, 10 ha- 
ce volw loco de c d o s  por su esporra. Su lenguajc y su aric cano obra, las ac- 1 titudei en las que el dramawgo derribe a sus personajes, su acm de babla d a -  

1 m&o (en el scnddo dc Xscr'f). hacen n v a b a a r  el drama ea nuealra rcZkxi6n. 
1 J3 m u i v i t x i h  a reflexionar sobre l a  modales, le moral y la condición huma- 

na No es una abstrección en el seddo usual, s h  en el de las complejidades que 

i pueden pmducizsc las narraciones de la acción humana 

i 
Ahora bien, y o n o m n i p u n  minutoque sepuedaenseflar ni siquiaama- 

temilica o Iísica sin hsrnícir nna acritud hacia la naainitcza y hacia el uso de 
la mate. No podemas evitar eompnmetenoa~, &da la f&k del lenguaje na- 
tml .  con una actilud con respecto a lo que algo cs. d i o s ,  un "M, o "la 

I consecuencia de una mj-". La idee de que cualquief maleria humanbica 

i puede enseiiarse sin revelar la ztitud propia hacia los asuntos de esencia y sus- 
iancia humanar es, desde luego. una 1onleria.E~ igualmenie cierto quesi no &- 

i 
! gímos,como medio  en^ esta forma de"'diis~anciamiento humano". algo 

que llegue a La médula de un modo u otro (be cualquis manm que caracterice- / m im pmcsoa p r i m l ~ ~  que intervienen), creamos otm immía Pvcr la 

! 



que hace €dalia cs una base p m  analizar m, 8510 ei contenido de lo que tenernos 
delnnie, sino las posibles xiícuder qua podríamos a d o p u  hacia c s  contenido. 

Crco que se deduce & lo que he expuesto que e1 knguaje de la educación. 
si ha de ser umi invilacidn a la scaexión y a la c d ó n  dc cultura. no p u d e  ser 
el dmminado lenguaje inconiaminah de la realidad y la "objetividad". Debe 
expresar lasactiludes y debe invúara laconir~actiiud y en csc pmcesodejac mar- 
gen para b reflexidn, para la maamgnición. Es esto lo que nos permite accedcr 
a un cm10 ~ p c r i i x ,  este proccso de objclivar cn el lenguaje O cn las irnigenes 
lo qw hcmos pensado y lucgo rcíicxionar sobre 1910 y rcconcidernrlo. 

Hace algunos aflos,cuuido esmba dondo conforcncjru en la Universidad de 
Texas. un grupo de estudianles de la Honors School ine pregunió si querla unir- 
me a ellos en uno dc sus seminarios. Deseaban analizar el tcma de la educaci6n. 
Fue una discusión muy animda,en verdad. A rnihd del debare una mujcrjoven 
dijo que deseaba hacme una pregunla. Contó que acababa de leer mi Process 
of Educalion," en el cual yo afirmaba que cualquier tema podía enscllaFse a cual- 
quicr nillo en cualquícr & dc alguna m n m  goe Cuex hanesla. PensC: "Aho- 
ra me M la prcgunta sobre el cdlculo en primff grado". Pcn, no fue asf. No. su 
pregunta fue: "iCdrno sabe ustd lo quc cs honesto?" Me dcjó esiupeioc~o. Elia 
sabia pensar. ~Esmba yo prcpado piva ser honcmmente abierto al las 
ideas dcl niao sobre un tcma. nucstra!ransaccibn iba a scr honesm? ¿Iba yo a ser 
yo mismo y a dcjut que el nino Cucse éi mismo? 

Lo expucsio en el p k d o  precedente me llcva al tcma s ip i cn te  iCwnd0 
hablamos del procesa de disWimicnLa de Im propiospcnsamientos. dc rac-  
xionar más piÜa tencr una p c r s p ~ i v a ,  no impli& csro algo d x e  cl conoccdd  
¿No esiamos dc algún rncdo hablando sobre la consiiiuci6n dcl selfl Esle es un 
icma QUC me pone muy inc6modo. Siempre hc iratado dc cvitar concepios como 
cl del self, Y cuando me he visu> forzado a haccrlo, me he evadido habhndo de 
"nilinas é$cuiivasn y ckcuims rccurrcntcs y esuakgks para rcdicar cnuncia- 
dos. El andisis del "self wansaccionsl" en el Capitulo IV fue un intento de dar 
vucifa la hoja.Pucs d c a l g h  modo incvilable, la ~ n e x i 6 n  implica un agentc re- 
flexivo, la metacopición rquicrc una rutina modelo que sepa cómo y cu6ndo 
saiir dc un pocesamicnto estricto para iniciar pfccedimienms co~wtivm del 
procesnmknto. realidad, la ucación de una cultura ncgociadoraque he esla- 
do andizando implica un participanle acuvo. ~Cótno  abordúremos el self? 

Sov d a d e  hace mucho tcomo sc hubddado cuenla va cl Icclorl un canslmc- - .  
tivisui, y nslcorno creo iosomconsuuimos omStiiuimos el mundo. crco 
tambih que cl sel/es un~con~trucci6n. un resultado de lzi acci6n y Iza simboli- 
zación. Al igual qucCliííord Gccnz y MichcllcRosaldo, piensoquccl seues un 
texto a c c m  de cdrnocriumos situados con rcspccw a los dcmás y hacia cl rnun- 
do; un Rxco wrmahvo sobre las rUcull;idcs, habilidades y disposiciones que 

cambian al amibiarnuemasiltraei6n. &jóvenes a viejos. de un cipo de ambien- 
t c a o m . ~ i n ~ & e S L e ~ U i J i t ~ p o r p a n e & ~ i n d i v i d u o e r a i c c a -  
&del $@en eaa smiaci6a Está canpuest~ de las utpcccativas, los sentimiai- 
c w d e e s t i m a y p o d e r , ~ H e ~ d o d e a c ~ e s t e ~ e n d ~  
del psmje en la ficcióo que hice m el Capiurlo ii. 

Una de las maneras mBJ importantes de controlar y dar f m a  a los partid- 
pantes de L Jocieúud u mcdianre im+u normativas del ngdel tipo & las 
wtscniadspen el Cimitulo II. Estose llevaacabo de manwas d e s .  inclusoen 
icxjuguetes quedm'osa los ni~os. Veamos ladesaipáón qucha~Roland Bm- 
hesL4 de cómo 10s juauete~ trancQs crean conrunnidores de cultura francesa y 
no ueadorcs de nÜe& formas culturala. SU agudeza, entre paréntesis, 6 
un ejemplo clásico de dis(armciamiui10. 

Juguetu franaies:  no se po&Ía hallar mejor ejanplo cid kch de que el adulto 
han& ve II &o fonw oto se& Todos los juguefu qw vemor onnltmiaiu 
un Maoa>unos del mundo adulto: son todos copiar reducidas de objeror hu- 
marms... 
LaJ formas inventadas son muy taras: ~lgunos juegosdebloqucci~s que apeha l  
cspúiai de " h w o  usted mirmo", m la únicos que o&ccen formas dhhkax 
En cuan10 a los ows. losjuguacs fancescr d m p c q i W u  decir algo y aste ai- 
gu ~Kmpre está toulrnenu. socialido. uwdtuich por los mitos o iLcrrícar de ts 
vida sdulk. , 

El hecho de que bs f r a~c ra r  prefigum l i l u a h ~  el mundo de las 
adulta, widairemcntc no puede sino prcpar~ ni nEo pan, que lu acepte a W, 
constituyendo psra 6l, imlun, MPS de que puadspnur en eso, La emrtah de una 
Naturaleza que en ladas las +as ha =eldo soiddos. c-S y avispas. h s  ju- 
gu- revelan quí la lisa & cws qw p a  el adulio no son en abroluio inunia- 
la:  la g-a, le bunrraci4 la f d a d ,  los rnarcianoi.., Los jugueics Crances~s son 
como una cabeza de jibarq ea la que reconocemos, reducidos al m& de una 
manzana. las urrugas y el cabeUo de un adulto... Frsats reste mundo & obj- fi- 
Ics y amrplicsdos, el d o  sólo puede iduitiriarse como propeiarío, m o  usua- 
rio. pero nunca como crerjor: éi no invmael  munda k usa: csidn preparadas pa- 
ra ü acciones sin aventura sin maravillo sin alagria. 

LO que ~ a r t k c c  habarnencionsdo luego es q w la cultura francesa se 
vuelve un aspeclo del selffrancb. Una vezequipado con eslas imágenes y f6r- 
mulas nonnativas para hacm sus estimaciones, el niño fmwés o la nifla fiancc- 
sa llegaa ser un madurooperador del sistema y un madum organizador del =y. 
jpué mejor ejemplif~cación del pnxcso que la producción & escritow como 
M e s .  maestros en el arte de una refinada autoburla? 

El estudio de Michael Cole, S ylvia Scríbner y su colegastJ sobre aspeca 
transculturaies de Lcognicidn ilustran este mismo tema gacral de un m& más 
sistemático: r n e j e m g o ,  el grada en que el modo innato de abordar el conoci- 
miento es tomarlo de b autoridad, fmncc a la vcrsi6n europea más occidenml de 

"Rolaod Banhcr. M ~ b l o g i u .  Nueva Ya&, Hill wd Wang. 1972, Págs. 53-55. 
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gmcmla nno mismo, au-nIc, una va que se han adquirído a! la socie- 
dad !OS coriJliruyentts pxa la fonnuhci6n de juicios. Como sellalan Cok  y sus 
cokgas, la inwáücción & lma mdaiidad & ewenanza ea la cual uno 'kom- 
~IUUIC jdS caw p a  uno mimo" modiríca b concepci6n que tenemos de no- 
~ m i s m o s y  &miestn,d.y a d c m k ~ 0 ~ 8 ~ e l m l d e h a u ~ d a d ~ e e n i s -  
tcgencdmenccui iaciuuira, incluso hasta el puna  de um marcado porlasfór- 
m& & caroe~la Rservedas a los que tienen le autoridad. 

Si rcbchmm eslo ahora con el tema al que nos hornos estado refdendo 
4eiprBcticade la enseñanza y el lenguaje en d que se Uevaacabo- vemos que 
aiste unahdicación úimediila mesededuce del ca&ter"bilachico" d d  l a -  

- guaje., que c&ple la doble función de ser un modo de comuniclscí6n y wi m e  
dio paa reprecienter el mundo acota dcl cual esib municando.  La manera en 
la qk u k h a ~ o  llega a ser con el h p o  la manera en la que uno reptesenin 
aquello de lo que habta La aclilud y la negociacidn sobre la actitud llegan a su 
camcleristicas del mundo hacia ei cual adoptamos ias aclituda. Y con el tiem- 
po, a mcdidaque d m l l a m o s  un seniido de nuesm>propio sey, el mismo mo- 
ddo ingresa m la m a m  en la que interpreiamos ese "te.xtexüi" que es nuesm pro- 
pia lectura & nosotros mismos. Así como el pquciio fran& de Banhes es un 
consumidor y un usuario &las modalidndes de pensar y hacer franceses, el pc- 
qutno n o a e r i c e n o  llcga a reflejar los modos en los que se adquiere el cono- 
cimiento?/ se reflexiona-sobre 61 en N ~ r t e a m ~ c a ,  y el peguciio ~eifnoneamc- 
ricano Ucp a rdicjar d conjunto de actiwdes que en la culuira noneameticana 
podernos adoptar activa (o pasivamente) Mi el conocimiento. 

Si no llega a desami1.h ninglln sentido de b que llamar6 intavuici6n re- 
flexiva en el conocimiento que halla, el joven estará actuando continuamenle 
&S& afuera. dconocimiib lo convolar6 y lo guiará Si logra desarrollar cse 
sentido. c o n ~ ~ l d  v seleccionad el conocimienta seaún sus nccesiúades. Si dc- 
san-oliun semido ;kl relf aue se base en su ca~ocidoYd ahondar en el cono- 
cimicnio para suspropi& &S, y si puede c&par~ir <negociar el rcsuliado de 
sus pmfundizacicrnes, llcga a ccr uno de los miembros de la comunidad cread& 

' 

McncionCanksenc~~a~i~uIo dos lfneas de invcs~imcibn a u c m i a r o n  al- 
go de lumbre estos procesos que heestado a n d i m d o .  Üna eraia dc v;gofsky, 
aquien m c r e Z c t l e n d ~ í i u l o V :  1 a m  scencuenm en un L U ~ O  de Hugh Mchan 
u Ü ~ ~ o  Learning L-cxMN.~~ A Vygolsky le debcmos un m o ~ # i m i < n t o  espc- 
cial por haber aclarado algunas dc las principales rciacioncs enuc 'e1 Icnguaje. el 
pcnsarniento y la social i ibn.  Su i d a  basicd, recordeMs, ersi que cl aprcndi- 
zajc conceptual consi~th en un proyecto de colaboración en el que panicipaba 
un adulio quc inicia un dihlogo con un niflo, de una manua qwda al n a o  indi- 
cios que le pcrmitcn comenzar un nuevo ascenso. guiúndolo en los pasos siguien- 
ces antes de que el nifio sea capaz de nprecinr solo su irnporcancia. Es el ''pcs. 

lnmo de m i c n c i a "  lo que hace que el niño auavicst la mna dc dcsarroIlo pr6- 
x h o .  El modelo es Wrales auiandoal ~ s ~ l a v 0  a tnivh dc IageomeuíaenelMe- 
n6n. Es un pmedirníenio &, dicho sca de paso. Cunciona bien tn Elkton. 
Virginia, corno en la Aicnas ckica. uwno sabcmos por in investigación de Ahn 
Colljns y sus colegas" sobre los programas de instrucción socdlicos. 

El mbajo de Mchan ilustra cl grado cn que cl pracso  dc intetcambio y ne- 
gociacidn -este uear de la cultura- es una caraclcnstica de las rutinas y pro- 
ccdirnienios delaula, No se Lram 410 dc quccl oducuido m i i c e  individualmen- 
tesu Iccci6n, sino que la Icccióo mismo & un ejercicio wlcclivo. que dcpmdn , 
dc la armonizpcibn del rnacsvo con las mpresioncs e intcotosde los micmbras 
dc una clase. 

miodorenimir el rnensgjc de In mancra siguiate: el lenguaje. no salo uans- 
mite, el Iwiguaje uea o constiiuyc el cónocimiento o la "mlidad". Parte de csa 
didades laactiuid qisc el Icnguaje implica haciaclcomimiento y lareíiexión, 
y la saie gaicralizada de actiiud&s quc negociamos crea con el licmpo un sen- 
Lid0 del propio sey. f. ~niiexión y el "dis~ancinmicnlo" son aspcclos fundíunen- 
lala pan lograr un scnlido dc la scric dc poslblcs ocllludes, un paso mctacog- 
nilivo de enorme impmmcia. El lcnguoje dc Ir cducaci6n es cl Qngunjc de la 
creación dc CUJM, no de1 mnsumo d~&nmirnicntm o la adquisici6n de m o -  
cimicnlos solamenic. En una C m a  cn laaue nucstro esrablishmuir educacional 
ha producido la alicnaci6n dciproccso 6educacibn, n d a  podría ser más prác- 
tico que echar una mirada nucvn, a la luz de Lns idcas modcmas de h IingWli- 
ca y la filocofia del lenguaje, sobrc las consccucncias dc nucstm lcnguaje esco- 
lar actual y sus posiblcs mndomacionc~. 

t 7  hilan Cdlinr. "Teadiin't Raming  .%üIc''. m S. F. Chipnm. J .  W. Scgsl y R. Chrer. 
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